
Un proUemo o resolver 
Las inundaciones ocurr idas en octubre pasado en Cata luña, 

cubr ieron de ruina y de do lor algunas de nuestras más f lore
cientes comarcas. Las estadísticas señalan con lo f r ia ldad es
pantosa de las cifras, !a magni tud del balance t rágico que en 
vidas y en bienes represer tan. Ante la t remenda real idad de 
la catástrofe, ha reacc ionado la d ign idad d ^ nuestros senti
mientos colectivos; no en vano se ha fo r j ado el temple y la 
nobleza del carácter español en otras .horas de advers idad 
e infor tunio. En todo e! solar hispánico se ha manifestado 
nuestra so l idar idad moral y material con los damni f icados, y 
en éstos, vencida la t r ibulación de aquellos horas terr ibles, 
renace la Confianza en el porveni r . 

La contemplación de tales graves y desastrosos efectos 
invita al observador a considerar brevemente sus causas. Una 
dolorosa exper iencia como la v iv ida , ha de enseñar forzosa
mente a prever y evi tar dentro las posibi l idades humanas, la 
repetición de semejantes calamidades, que marcan una fecha 
luctuosa en la historia de algunas poblaciones. El prob lema 
no es de solución fáci lmente accesible; al abordar su estudio, 
surgen oíros aspectos que requieren la extensión del mismo 
ai análisis e investigación de muchos factores distintos del 
esencial: la precipi tación acuosa, y cuya intervención es tam
bién decisiva. Por tal mot ivo , el técnico no puede limitarse 
tampoco a resolverlo en determinadas regiones, porque ex
ponemos a otras a! pel igro; es preciso ampl io espíritu y capa
c idad para obtener un beneficio general para todo el país, 
y a q u e al hacer imposibles las inundaciones con las defen
sas que contra ellas poseemos, no sólo se evitan males irre
parables, sino que se a lcanzan mejoras muy notables en 
muchas ramas de !a r iqueza nacional : energía h idrául ica, 
producción agrícola, etc. 

Con todo ello ya se vis lumbra qué esfuerzo requiere el 
remediar las dif icultades que se presentan. España se vé con 
frecuencia atormentada por este azote: unas veces son las 
hermosas huertas de Valencia y Murc ia que yacen anegadas 
en grandes extensiones, otras las feraces vegas de algunos 
ríos centrales, a menudo las corrientes torrenciales de los 
valles pirenaicos. Cuando antaño ocurría algún desborda
miento con el consiguiente acarreo de desgracias, t odo que
daba reducido a mucha orator ia par lamentar ia y un vo lumen 
de l i teratura sentimental en la prensa. Con menos palabras y 
más hechos prácticos resuelve ahora el nuevo Estado tales 
trances difíciles: hace unos semanas se ha comenzado, por 
e jemplo, la construcción de viv iendas para aquel los que las 
aguas han de jado sin hogar, y también se ha in ic iado en 
treinia y cinco provincias una repoblac ión forestal metódica 
y efect iva, síntomas de que se velu con atención por este 
trascendental prob lema. 

El h id ró logo que a través de unas fórmulas físico-mate
máticos pro fund iza en el conocimiento del régimen f luv ia l , 
comprueba que los ríos ref le jan, como la idiosincracia huma
na, un temperamento p rop io , su rasgo part icular. Están, pa
rangonándo los ai ind iv iduo, sujetos a paroxismos de su ca
rácter que a veces turban su p lác ido y normal desarrol lo. La 
historia de un río se asemeja en sus episodios a la b iograf ía 
de un ser, porque poseen su personal idad. Viven en' el t iempo 
geo lóg ico , a lgunos muestran en sus trozas el ímpetu de la 
Juventud, otros no ocultan en su fisonomía la huellas de la 
seni l idad. El hombre puede, ai conocerlos, obtener e! domin io 
de sus act iv idades, sacando así provechos incalculables. Pero 
precisa no v iv i r conf iado en la cont inuidad de sus servicios, 
porque a veces pueden trocarse en daños como los que 
lamentamos. 

¿Cómo evitarlos? N o es posible en poco espacio t ratar 
cual merece esta cuestión. Pero no podemos resistirnos a se
ñalar, por lo menos en sus líneas generales, las directrices 
seguidas por los organismos competentes, en cuya ardua 
labor debemos todos co laborar . Cabe observar que algunas 
fuerzas de la Natura leza escapan por completo o nuestros 
designios, nada podemos hacer para impedir , por e jemplo, 
que se produzca un ter remoto, y por lo mismo hemos de .so
por tar a lgún d i luv io , que así pueden calif icarse ciertas lluvias 
torrenciales como las que or ig inaron las crecidas del 16 al 20 
de octubre, máximas registradas en los anales f luviométr icos. 
La precipi tación fué tan intensa que algunas gentes, con inge
nuidad imaginat iva , creyeron ver brotar el agua en grandes 
masas de las entrañas de la t ierra. 

íiis cmmñki 
CURCANDO los mares 
' ^ van tres carabelas. 
Tres naves que al «nundo 

descubrir quisieran 
allende ios mares 

Jontanonzas nuevas. 
Surcando las aguas 

van fres carabelas. 
Colón las dirige 

y Colón las llevo 
tras de mil fatigas 
y no pocas penas 
en busca de un mundo 
de unas tierras nuevas 
que nadie supuso 
jamás que existieran. 

Surcando los mares 
van tres carabelas. 

Pasarán peligros 
pasarán miserias 
más los ideales 
siempre ios alientan 
y hallarán un mundo 
de extensión inmensa 
cuando ya extenuadas 
les falten las fuerzas. 

Surcando Jas aguas 
van tres carabelas. 

CARMEN BENEDI BILBAO 

Bajo el aspecto meteoro lóg ico, nuestras posibi l idades de 
defensa son pues, casi nulas. En la cuenca, en cambio , es 
donde ha de efectuarse un t raba jo verdaderamente ef icaz. . 
En pr imer lugar señalaremos como muy necesaria para el 
caso al que nos referimos, la corrección de torrentes en las 
zonas montañosas donde están las cabeceras de nuestros 
ríos. Las pendientes elevadas dan fuertes veloc idades a las 
aguas turbias por los grandes arrastres debidos a la intensa 
erosión; ¡a potencia del caudal es tan notable que arranca de 
sus raíces árboles enormes como los hemos visto obst ruyendo 
algunos puentes y produc iendo remansos que han cont r ibu ido 
a la elevación del nivel. La acción socavadora o r i g i n a d a s -
prendimientos de tierras que destruyen caminos y modi f ican 
la topogra f ía , como los visibles en la montaña de Beilmunt, al 
norte del l lano de Vich, comarca que ha resultado la más 
per judicada en estas inundaciones. 

Paralelamente a esta ob ra , cabe también in tens i f i car la 
repoblac ión forestal en tai fo rma que nuestro suelo vuelva a 
estar cubierto en breve p lazo de vastos y f rondosos bosques, 
e l iminando de nuestros montes extensionee notables de te
rreno semejante por falta de vegetac ión a un paisaje lunar, 
donde la escorrentía de las aguas pluviales es tan rápida y 
completa como en los aleros de un te jado. Demasiado d i v u l 
gadas son las excelencias que disfrutan bajo muchos aspectos 
los países que poseen una notable densidad forestal , para 
que las subrayemos nuevamente aquí. 

O t ra causa que interesa evidenciar , es el hecho compro
bado de ¡a codicia de algunos part iculares, que in f r ing iendo 
las disposiciones reglamentarias, han i nvad ido en el transcurso 
d e j o s años, zonas comprendidas en el cauce de los ríos, es
t rechando su anchura y d isminuyendo la sección del á lveo. 
Contra este abuso la ley ha de ser inf lex ib le y enérgica. 

A l Estado incumben esencialmente otras formas de luchar 
contra las avenidas de ios ríos: encauzamiento; creación de 
embalses reguladores para aminorar la ola de crecida; cons
trucción de diques y espolones, canales, etc. El establecimiento 
de un buen servicio de previsión de crecidas, d isponiendo de 
una red telefónica prop ia , puede faci l i tar la salvación con la 
deb ida antelación, de muchas vidas y efectos. En algunas re
giones donde se han ap l i cado científ icamente estos métodos, 
se han obtenido resultados muy satisfactorios. 

, Como se puede apreciar , el prob lema de las inundaciones 
resulta muy comple jo , y su estudio detenido escapa del marco 
periodíst ico. Pero es aquí donde puede adecuadamente indi 
carse que para lograr su solución en bien de todos, cada 
cual debe apor tar su co laborac ión y su esfuerzo. 

JOSÉ M-" PUCHADES 
ingeniero Industria! 
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